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Capítulo 1

Prologo

¿Que es un asesino?, ¿Que hace de una persona un asesino?, ¿Por qué la
gente asesina?

El asesinato es la acción de privar la vida de alguien más de forma
violenta, este término se usa mucho en cuando una persona que va en
malos pasos y tiene ciertos desacuerdos con alguien peligroso, ya sea con
pandilleros, un líder de una mafia, etc. Las personas comúnmente
asesinan por lo anteriormente mencionada, aunque también por otras
razones, una podría ser que unos ladrones intentaron llevar a cabo un
asalto, pero algo salió mal y tuvieron que hacerlo para no tener testigos.

Pero el asesinato también tiene otro significado si lo vez desde otra forma,
se preguntaran: ¿De verdad el asesinato tiene otro propósito?, pues sí, yo
lo veo así. Un claro ejemplo seria, cuando vez en un noticiario que un país
sufre de hambruna o tienen una crisis económica y sus presidentes,
senadores, gobernadores, en vez de ayudar a la población ellos deciden
gastar el dinero del país en su propio beneficio, ahí es donde la expresión
de nosotros entra, si me refiero la esa expresión de cuando le tienes un
profundo odio a alguien, sí, me refiero a la expresión de:

¡Ojalá que ese infeliz muera!

Esta historia le dará otro significado a esa palabra que es tan malvada y
abrumadora, bueno lo siguiente será narrado por nuestro protagonista, ya
con esto me despido, espero que con esta historia ustedes también le den
otro significado.

*Cambio de conciencia*

-Carlos- ¿Que es esa voz que se escucha? - Carlos- Esa voz se escucha
cada vez más fuerte-

¡¡¡Con un demonio, Carlos despierta!!!- Con esa última llamada abro los
ojos y me levanto de golpe-

¡¡¡Ahhhhhhhhh!!!, ¿qué sucede? - lo digo medio adormilado- ¿qué, que
sucede?, deberías saberlo, -

-Uhhhmmmm....no sé. - también lo digo medio adormilado

- Sabes que no te despierto a gritos a menos que ya se te haya hecho



tarde para ir a la escuela, ya son las 6 de la mañana. -

-jajaja cierto- lo digo con una leve sonrisa - Espera... ¡¿las 6?! - con eso
ultimo me despierto totalmente y me levanto rápidamente de mi cama -
¿por qué no me levantaste más temprano? -

- Lo hice, pero solo respondiste: ¨ya voy, ya voy¨

- debiste despertarme bien - con lo último que dije me voy desvistiendo
mientras corro a el baño para tomarme una ducha, dejando solo mi ropa
interior, llego a la regadera, pero como tengo prisa no tengo tiempo para
regular el agua y me meto a bañar con agua fría - ¡¡ahhhhhh!!, está
demasiado ¡fría! - dicho esto me meto a bañar y no tardo mucho.

Salgo de la ducha y me cambio y miro el reloj - Espera que...¡¡¡APENAS
SON LAS 5:30!!! - Furioso voy a toda velocidad a la cocina - No que ya
eran las 6 a.m. - lo digo totalmente enojado -

- ¿Todavía no son las 6 a.m.?, perdón me equivoque –

- ¡ERES UN MALDITO MENTIROSO! -

Cierto aun no me presento, Mi nombre es Carlos Rodríguez, tengo 15 años
y apenas voy a mitad de primer semestre de preparatoria, aquella
persona que me jugo la broma de mal gusto es mi padre, Maximiliano
Rodríguez, le gusta hacer bromas, especialmente pesadas.

- Bien, ya me voy, nos vemos en la noche – mientras me acercaba de a la
entrada principal, en la televisión mostraban los crímenes de un asesino
serial que recientemente empezó con los asesinatos, llamado death
silence, ya que ha dejado, digamos su firma, aun, aunque no importan
mucho las noticias, la ignoro y me vuelvo a dirigir hacia la entrada
principal -

- ten cuidado Carlos- Se despide mi padre

Escuchó un ladrido a lo lejos del interior de la casa, efectivamente era
nuestra mascota, Minerva una pequeña pastora alemán

- ¿vaya viniste a despedir de mí?, eso es raro, bueno nos vemos- me
despido de mi mascota frotándole su cabeza, pero cuando voy a cruzar la
puerta muerde mi pantalón, casi evitando que me vaya de la casa-
¡¡Papa!! - Grito levemente a mi padre quien está en la cocina no muy lejos
de la entrada

- ¿Que sucede? - me lo dice saliendo de la cocina - minerva no me deja



irme de la casa - lo digo en tono burlón

- es verdad... pero es raro, minerva siempre te ve todas las mañanas irte
y nunca reacciona - mi padre tiene razón, eso nunca había pasado -
Bueno ya está - mi padre me trae a la realidad de nuevo - yo la sostendré
mientras te vas- lo dice como si estuviera reteniendo a un animal feroz,
aunque solo sea un cachorro.

- okey, nos vemos - pero por alguna razón me siento extraño al salir de
casa, debe ser porque olvide guardar en un videojuego anoche, no sé,
nunca me eh sentido antes así, bueno ya se me pasara, dicho eso, tomo el
autobús y seguido el metro que me deja enseguida de la preparatoria en
la cual asisto.

Dentro de la estación de metro viene corriendo a toda prisa una persona y
choca conmigo

- Mira por donde vas - Me dice muy enfadado.

- Pero si tú estabas corriendo, no yo - volteo a verlo mientras me levanto
y veo que es un chico de mi edad más o menos

- Cállate y hazte un lado - Me grita el por haberlo contradicho. Mis cosas y
las de él se esparcen en el suelo, recogí mis cosas y me retiro. Llego a mi
salón de clases y voy directo a mi asiento, mis amigos todavía no llegan
así que no vendrán de seguro, esos idiotas se saltaran la clase de la Sra.
Villareal, todo porque es extremadamente estricta, menos conmigo, ella
me conoce, mmm... como decirlo, es la madre de una amiga que tuve
cuando vivíamos todos juntos; cuando me refiero a todos juntos me
refiero a mi madre y hermano, mis padres son divorciados, sucedió
cuando tenía 12 años, se divorciaron debido a que mi hermano menor
tenía un I.Q demasiado elevado, a sus 7 años podía resolver problemas de
primer grado de secundaria, a pesar de estar en segundo de primaria,
dado eso, el recibió una beca para estar en el extranjero, Alemania para
ser exactos, pero solo un padre podía ir a acompañarlo, de ahí viene el
divorcio y con ello la custodia de mi hermano menor, pero mi madre gano
la custodia, y no los eh vuelto a ver desde hace tres años.

Terminan las clases y me levanto de mi asiento y me dirijo a la puerta
trasera de la escuela, que es donde salimos y espero a que abran la
puerta, pasado eso me dirijo a el trabajo, ya que solo estamos mi padre y
yo, mi padre no podía con todos los gastos de la casa y entonces busqué
un trabajo a medio tiempo, y encontré uno como mesero en un
restaurante familiar de comida italiana, no se me hace muy pesado el
trabajo así que no tengo dificultades con la escuela, hago mi tarea cuando
estoy en mi descanso, cuando no hay clientes o cuando tengo la
oportunidad...... aunque, si salgo algo tarde, empiezo el trabajo a las 2



p.m. y salgo a las 9 p.m., y llego a mi casa a las 10:30.

Llego a mi trabajo y me cambio el uniforme de la preparatoria al del
trabajo, lo cual, si es un cambio total de aspecto, mi uniforme de la
preparatoria viene siendo solo la camisa de la institución y mi gafete, y el
uniforme del trabajo viene siendo pantalón negro de vestir, camisa blanca
de vestir. moño, saco y zapatos negros, un total cambio de aspecto.

- Disculpe – Me trae a la realidad una señorita en una mesa.

- ¿Hay algo en que pueda ayudarla? - Le contesto cortésmente.

- Em... si, ¿me podrías traer otro vaso?, este vaso esta estrellado, ¿ves? -
me lo muestra con su mano derecha y con el dedo índice de su mano
izquierda me muestra el defecto

- tiene razón, permítame traerle otro - tomo el vaso con mi mano derecha
y lo llevo de nuevo a la cocina

- em… ¿disculpa?, Mario- le hablo al lavaloza

- ¿Que sucede Carlitos? - me responde inmediatamente

- una clienta quiere otro vaso porque este esta estrellado - terminando de
decir eso rápidamente me da otro

- Gracias Mario - justo cuando se lo voy a dar, involuntariamente suelto el
vaso y cae al suelo

-Maldición ¿qué me pasa?, perdón Mario- Se lo digo todo apenado, ya que
él también es responsable de limpiar si algo se rompe en la cocina -

- No te preocupes bro, pero.... es cierto, desde que llegaste te has
equivocado en dos órdenes, lo cual es raro en ti, ¿te sientes bien?, si es
así, deberías ir con el capitán si te sientes mal - Lo dice seriamente-

Creo que tienes razón, si me eh sentido algo mal, debería ir con el capitán
si me autoriza la salida temprano - justo después de hablar con Mario
entra el capitán a la cocina,

- Capitán, Carlitos se siente algo mal, creo que tiene dolor de cabeza o
algo así - justo cuando iba a hablar Mario me gana,

- ¿es cierto eso Carlos? - me dice el capitán

- Pues algo - le contesto como si estuviera susurrando,



- si es así, puedes irte a ya, si estas enfermo no podemos arriesgarnos en
ponerte en peor estado, aun eres menor de edad, así que todavía no
cuentas con un seguro. Descansa y regresa mañana si ya te encuentras
mejor, ¿de acuerdo? - Dicho esto le afirmo con la cabeza moviéndola de
arriba abajo,

- Pero....antes de irme, quiero terminar esa mesa, no por la propina que
me darán, sino que me gusta terminar las cosas que hago, ¿le parece
bien, capitán? -

-De acuerdo, esa mesa y te vas, ¿entendiste? - me dice eso después de
suspirar- Entendido Capitán- Mientras digo eso, hago un saludo militar, en
forma de broma-.

Terminando de atender a la clienta, me dirijo a mi casillero, saco mis
cosas y me retiro hacia mi casa. Normalmente el autobús que tomo para ir
a mi casa siempre va lleno, pero como salí temprano fue distinto, al fin
puedo ir sentado, nunca voy sentado, así que disfrute ir sentado, casi
lloraba de la alegría.

La ventaja de ir de vuelta de mi trabajo es que solo tomo un solo medio
de transporte para llegar a mi casa, a comparación de la mañana que es
todo un desastre. Casi estando unas calles atrás de mi casa me levanto y
toco el timbre para anunciar al conductor que bajare, toco el timbre y se
detiene justo en mi calle donde vivo, lo cual aumento más mi felicidad, ya
que, cuando salgo normalmente, el autobús siempre me deja dos o tres
calles después, me bajo del autobús y me dirijo a mi casa, veo que
algunos de mis vecinos no están, pero creo que la razón seria que es fin
de semana y algunos salen con familiares, pero lo que más me sorprende
es mi casa.

Mi padre llega de su trabajo a las 7 p.m. y ya son las 8:30 p.m., ya
debería estar ahí, así que camino más deprisa. Llego a la puerta de mi
casa, pero…. ¿por qué tengo tanto miedo de entrar?, no puedo mover mis
piernas, me siento paralizado, aun así, hago un esfuerzo para entrar, abro
la puerta y no veo venir a mi mascota.

- Entra maldito miedoso, entra - me digo a mí mismo.

Entro a mi casa, veo todas las luces apagadas, siento miedo, y no es
porque le tenga miedo a la oscuridad sino por el hecho que no está mi
padre o mi mascota. Cierro la puerta y prendo las luces principales de la
casa, y justo después de eso encuentro una nota en la mesa- ¿Una nota?
es de mi padre, dice: ''Llegare más tarde de lo usual, prepara la cena y yo
te marcare cuando ya esté cerca''.

- Ufff...... eso me tranquiliza un poco - espera…. mi papa no escribe con



letra normal, el escribe en cursiva - Me digo a mi mismo en voz alta -

- Parece que no te la creíste - Me dice una voz gruesa detrás de mí, volteo
lentamente hacia atrás y veo una persona que jamás había visto antes.

- Creo que te arrancare esa boca para que no grites - incapaz de
pronunciar una palabra, me doy la media vuelta y corro hacia la
habitación de mi padre que es la más cercana.

- ¡A donde crees que vas estúpido!, se a dónde vas a ir- casi sin aliento
llego a la habitación de mi padre, cierro con seguro, pero al llegar veo
algo mucho peor.......

- ¡¡¡PAPAAAAA¡¡¡ - veo a mi padre sobre el suelo de su habitación - PAPA
CONTESTA POR FAVOR, CONTESTA, !!!CONTESTAAAA¡¡¡ - no, no es
cierto, el…esta…muerto...- !!!!!AHHHHHHH, NOOO, NOOO, !!!PAPAAAA¡¡¡ -
Grito con lágrimas en mi rostro,

- ¿Ves?, te dije donde ibas a estar - Lleno de ira le respondo -

- ¿Por qué nosotros maldito?, ¡¿Por qué?! -

- No es obvio, soy un ladrón, bueno lo era, ahora ya soy asesino, el viejo
se dio cuenta cuando estaba tomando cosas en su habitación; Intento
detenerme y mira lo que le paso, además el tenia algo mío-

- ¿tuyo…? ... ¡no me jodas! ¿Mi mascota?, ¿qué le hiciste a ella? -

- Si te refieres a esa rata peluda, de una patada salió volando y no se
levantó más- Con más ira y enfado, tomo el monitor de la computadora
de mi papa que estaba en su escritorio, como no es pesado lo lanzo con
suficiente fuerza hacia la puerta, ya que no es demasiada gruesa la
atraviesa y lo golpea - Aghhh.... estúpido mocoso, te matare igual que al
viejo y esa rata - le lanzo todo lo que considere pesado a el ladrón y
retrocedo lentamente, pero llego un determinado punto que topo en la
pared y no hay más cosas que lanzar

- ¿Qué?, la princesa se quedó sin nada que lanzar- Se burla de mí,
mientras se pone de pie, mueve su mano derecha hacia su frente, asimilo
que sintió una molestia - Estúpido mocoso, me hiciste sangrar de la
frente, te voy dejar peor que el viejo y la rata-

- No vas a dejar a nadie así, maldito- me pongo en guardia para pelear,

- JA...JAJA...JAJAJA -



- ¿De qué te ríes estúpido? - Le grito violentamente-

- De lo estúpido que eres, ¿de verdad crees que me ganaras?, yo tengo un
arma...- de su bolsillo saca un pequeño puñal - ...y tú no tienes nada.

- ¡¡¡Cállate!!!- me dirijo a él corriendo con el puño levantado, pero de una
patada me hace a un lado-

- Agghhhh…- me levanto lentamente debido al golpe que recibí,

- Eso es todo pequeño héroe-

- Cállate - Cuando me vuelvo a levantar, se acerca demasiado rápido y me
sostiene del cuello contra la pared -

- Hasta aquí llegaste por intentar hacerte el fuerte - acerca su puñal a mi
estómago para perforarlo, pero antes de que lo haga, algo lo detiene…

- No... le... hagas… daño… a… mi… hijo… - era mi padre que aún seguía
vivo, a pesar de que lo revisé cuando lo vi sobre el suelo, el sostenía el pie
del ladrón,

- Que demo… ¿aun seguías vivo?...... te rematare y luego a tu hijo - me
suelta y con el mismo pie que lo sostenía la mano mi padre lo patea -
toma esto viejo, muérete de una vez - viendo esto no puedo quedarme sin
hacer nada…milagrosamente veo una pequeña pesa de mi padre debajo
de su cama, la tomo y la lanzo hacia la cabeza del ladrón - ¡¡¡Maldito!!!,
¡¡¡DEJA A MI PADRE!!! - lo golpeo exitosamente en el rostro y suelta el
puñal de su mano, impulsivamente tomo su puñal y me abalanzo sobre él
y lo empiezo a apuñalar varias veces sobre el pectoral, en su antebrazo
derecho y finalmente en su garganta,

- aghhh...aghhh...mald…aghhh…aghh...itooo.... - mientras el intenta
quitarme yo apuñalo más profundo en su garganta, llegado el punto que
se queda sin fuerzas, aprovecho para rebanarle parte de su garganta -
aggghhhh...aggghhhhha...ahhh -. Se detuvo, está muerto, lo......mate…,
mientras pienso eso, mi padre hace un quejido, y reacciono, me levanto
del cuerpo y me dirijo a mi padre, que hace ruidos de dolor,

- Papa....estas bien...todo estará bien, llamare a una ambulan…- mi padre
me interrumpe,

- no tiene caso Carlos, ya voy a..... - ahora yo soy el que lo interrumpe-

-No papa, te pondrás bien, te pondrás bien, y mañana por la mañana me
harás otra broma pesada…-



-je...je...je, ya tenía lista la de mañana, pero ya no podre…mas…-

-No papa, no mueras, por favor no…-

- Carlos - Me lo dice despacio y débilmente - Te quiero mucho, Nunca lo
olvides y siempre estaré contigo, no importa donde estés -

- No papa, no te vayas, no me dejes solo~ - Grito con lágrimas en mis
ojos

- ¿Papa?, ¿Papa?, ¿Papa?, no puede.... ser…- sigo llorando de rodillas
mientras me inclino hacia el cuerpo de mi padre -

- Ya se te pasara Carlos Rodríguez - Oigo una voz demasiada gruesa
detrás de mí y volteo rápidamente-

- ¡¿Había otro?!......ughhhh - el hombre que no alcance a reconocer me
golpea demasiado fuerte en la nuca, provocando mi desmayó -

Al fin despierto y....... ¡estoy en el hospital!, pero veo a mi alrededor y no
parece un hospital común, hasta que veo por la ventana de la habitación
que realmente era una comisaria, ¿Qué demonios pasa?,

- Veo que ya estas despierto, levántate que te llevare al interrogatorio -
Es un policía quien me dice eso, desconcertado solo sigo sus órdenes,
salgo de la celda y me pone esposas en las manos. -

- Es aquí, quédate quieto hasta que llegue el detective - sin habla solo me
siento en la silla y espero al detective.

Abren la puerta y entra un hombre de complexión robusta, de tez blanca,
de estatura mediana, diría unos 1.75 metros, tiene puesto unos jeans azul
marino, zapatos de vestir, camisa color crema, una chaqueta negra y su
placa colgada de su cuello -

- Bueno, tu eres Carlos Rodríguez, ¿no? -

- ¿Ehh?.si...soy yo - le contesto de forma nerviosa

- Bien, empecemos con esto, lo diré de forma directa, ¿por qué mataste a
tu padre? - su pregunta me deja perplejo.

- ¿Qué?, perdone no escuche bien - aunque, si lo escuche, le pedí con una
pequeña sonrisa que lo vuelva a repetir, solo para asegurarme.

- Bien, te lo diré una vez más, ¡¿Por qué mataste a tu padre?!-



- ¡De que está hablando, yo no mate a mi padre! -

-No te hagas el idiota conmigo, tenemos pruebas que lo hiciste -
Confundido, le respondo en forma de pregunta -

- ¿Pruebas?, ¿De qué está hablando? Fue un ladrón quien lo asesino, no
yo- se levanta de su asiento y se dirige a mi lentamente-

-En la escena del crimen......, SOLO ESTABAN TU Y TU PADRE EN LA
CASA- aún más asustado me quedo en silencio-

- Según el informe, los vecinos llamaron a las autoridades, porque tú y tu
padre estaban discutiendo de forma violenta, hasta que se escucharon
varios vidrios rompiéndose, cuando llegaron las autoridades al domicilio,
encontraron luces apagadas, un animal canino muerto en la sala, y
finalmente en la habitación más cercana, a dos personas sobre el suelo, el
cadáver de la víctima, es decir, Maximiliano Rodríguez y el principal
sospechoso, su hijo, Carlos Rodríguez. - termina de hablar e intento
defenderme - Está totalmente…- Me interrumpe-

-Cierra la boca, aun no termino. Según la autopsia, el cadáver presentaba
varios golpes en la nuca y espalda baja, y una herida de puñal en la
garganta. Creemos que golpeaste a tu padre, pero al ver que aún se
movía tomaste el puñal y se lo clavaste en la garganta-

Aun perplejo de lo que me dice el detective, lo niego con la cabeza - Eso
es completamente erróneo…- me vuelve a interrumpir

- También encontramos el puñal que utilizaste, y tenías tus huellas
digitales. Haber niégame eso - Lo dice confiado.

- ¿Huellas digitales?, .... no solo están las mías, también están las del
ladr......-

- ¿De nuevo el ladrón?, cuantas veces te tenemos que decir que no había
otra persona más que tú y tu padre.

Terminando de decir eso, pone sus dos manos sobre su rostro y las retira-

- Mira, solo di lo que hiciste, si lo pones así, yo puedo hacer que reduzcan
tu sentencia. Solo admítelo -

Lo miro con ira, me pongo de pie y le digo lo siguiente - YO NO MATE A MI
PADRE - Después de decir eso el detective se puso de pie.

-Bien, llévenselo a su celda, mañana en la mañana, lo trasladaremos a la



correccional de menores-

- ¡Espere! ¿no tendré juicio? - Le grito eso antes que salga de la sala de
interrogatorio.

- Con las pruebas que tenemos - se ríe un poco - no necesitas juicio.

Justo después de oír eso, me llevan de nuevo a mi celda. Pasan las horas
y la luz de día se desvanece, pero a cambio, la luz de luna cubre la celda,
vi la puesta de sol y ahora veré el amanecer. Justo después que
amaneciera, no se unos 15 minutos, llegan los policías y me abren la
celda y me arrojan una vestimenta que eh visto antes, si, era la
vestimenta de los reos que había visto anteriormente en películas o series,
era un color… ¿Beige?

- oigan.... se equivocaron de prisionero, yo aún soy menor de edad, no
me dieron el de la correccional - riéndose los policías, golpean los barrotes
de la celda,

- No fue una equivocación, felicidades serás el primer menor de edad en la
prisión para mayores......jajajaja...- Riéndose a carcajadas los policías, yo
mostraba una cara totalmente distinta a la de ellos, era de miedo.

- apúrate princesa, que ya nos tenemos que ir, puedes lloriquear todo lo
que quieras en el camino -

Termino de vestirme, y ponen las esposas en las manos, subo al camión
de traslado y veo a otros reos, ellos me miran sorprendidos, de que había
un menor con su uniforme. Cierran la puerta y nos dirigimos al penal,
entre todos los reos veo a uno distinto a los demás, por alguna razón a
ese reo no se le acerca nadie más, lo cual tampoco me acerco. Aunque no
me acerque a verlo bien tenía la cabeza rapada, barba de candado, de tez
ni tan blanca ni morena, se podía ver de lejos que estaba en forma.
Terminando de ver a todos se me acercan los demás… ¿qué me harán?

-Oye, niño- Lo dice un reo de voz irritante.

- ¿S-sí? - le contesto de forma temerosa.

- ¿Cuántos años tienes? -

-T-tengo 15 años-

- ¿15 años?, ¿e iras a prisión?, joder… ¿qué hiciste?, ¿robaste un banco tu
solo o algo así? - me pregunta en forma de broma mientras los otros reos
se ríen, a excepción del reo solitario.



- Pues no.…la policía dice que asesine a mi padre-

- ¿A tu padre? .... y ¿porque lo hiciste? - Furioso le suelto un puñetazo en
seco

- Que yo no lo mate…- veo que no se levanta el reo de voz irritante

- Maldición, lo dejaste inconsciente de un golpe-

Al oír la palabra inconsciente, detienen el camión, un policía baja y abre la
puerta,

- ¿Que mierda paso aquí?

- El niño le dio un puñetazo y lo dejo inconsciente de un solo golpe-

- Tu no aprendes, ¿verdad? - Se acerca y se prepara para golpearme con
su macana, viendo eso cierro los ojos para no ver el impacto-

- El otro imbécil lo provoco- abro los ojos inmediatamente y todos miran
al reo solitario.

- Él lo provoco molestándolo - el guardia, coloca su macana de nuevo en
su lugar y se retira sin más.

Después de eso el camión se pone en movimiento de nuevo, y al mismo
tiempo me acerco al reo solitario que me ayudo.

- Gracias -

- ¿Mmmm...? -

- Por lo de hace un momento -

- No te preocupes, también me tenía harto, no paraba de preguntarme
cosas desde que me trasladaron-

- ¿Cuánto tiempo tienes con él?

- 13 horas-

- ¿13 horas?, ¿pues de dónde vienes? ah perdón, vienes fastidiado de que
te pregunten cosas y yo te vuelvo a preguntar - termino mi frase con una
leve sonrisa.

- No te preocupes, su voz era irritante, me trasladan de la prisión de



Durango-

- ¿desde Durango? …eso es un viaje muy irritante. -

Otra cosa que no comente, Vivo en la Ciudad de Monterrey, en el País de
México, bueno vivía, ahora mi casa será la prisión. Continúe conversando
con el reo solitario, que poco después le pregunte su nombre ya que me
sentí incomodo al no llamarlo con un nombre, al cual me dijo que se llama
Ricardo Cruz, seguimos así hasta que llegamos a la prisión. Llegamos a
prisión, tomaron nuestra estatura, nombres, y huellas digitales, seguido
así, nos llevaron a nuestras celdas, el Señor Cruz, así le digo de ahora en
adelante, ya que no le gusta su nombre, ya teníamos casi un mes en la
prisión, en ese tiempo que teníamos ahí, me conto su historia de cómo
acabo ahí y yo igual le platique lo mío.

Él era un trabajador en una obra de construcción, pero ganaba muy poco,
y tenía una hija con una enfermedad critica, y necesitaba mucho dinero
para el tratamiento o fallecería, su esposa murió de esa misma
enfermedad así que solo estaban ellos dos, pero un día un compañero de
la construcción le propuso robar en una casa de préstamo. Llegaron a la
casa de préstamo e iba todo de acuerdo a él plan, pero no contemplaron
que llegara la policía, entro la policía por la fuerza y los detuvieron.
Cuando en la jefatura le concedió una llamada, hablo a la casa de la
señora que cuidaba a su hija, para recibir la peor noticia que pudo
escuchar, que su hija había fallecido a causa de la enfermedad. Al
escuchar su historia, no lo veía de la misma forma que cuando subí a el
camión, pensando que era intimidante, ahora veo que está aquí por
razones desafortunadas.

En el transcurso de la semana, se podría decir que ganamos enemigos, los
demás reos al ver que era el único menor en toda la prisión, quisieron
golpearme, quitarme mi porción de comida, pero el Señor Cruz lo evitaba,
así que casi siempre mandaban a golpearlo, pero al ver que a veces el
Señor Cruz no podía, le pedí que me enseñara a pelear, y el acepto, el
Señor Cruz, además de trabajar en la obra, practicaba lucha libre en sus
ratos libres, cuando la enfermedad de su hija no estaba tan avanzada. No
solo me enseñó a luchar, sino también en forma, antes se podía decir que
era de complexión delgada, pero con la alimentación de la prisión, el
entrenamiento y el ejercicio, mi complexión aumento a una regular.

Llegamos al lunes del tercer mes y al levantarnos temprano para ganar las
pesas y no tener conflictos más tarde, me sentí de la misma manera,
cuando salí la mañana del asesinato de mi padre. Pero…. que me puede
suceder aquí, donde ya estoy en el maldito agujero. Nos dirigimos a las
pesas y hacemos ejercicio. Después de eso me habla el Señor Cruz.



- Carlos -

- ¿Que sucede, Señor Cruz? -

- Iré a ducharme, no te sobre esfuerces, recuerda lo que te sucederá si te

excedes -

- No me excederé - Se lo digo con una sonría en el rostro

Han pasado 2 horas desde que se metió a bañar, lo cual se me hace raro,
el siempre que termina me avisa que salió, para que pueda entrar yo y el
hacer guardia......... Por algún motivo sentí un escalofrió en todo el
cuerpo, así que corrí a toda velocidad a las regaderas…Entro a las
regaderas, se escucha que hay una regadera abierta, me acerco
lentamente en dirección a la regadera que se escucha abierta, me asomo
a la regadera y vi lo que más temía..........Era el Señor Cruz, tirado en el
suelo, y en su pectoral estaba escrito:

“Tú eres el siguiente niño” , al ver esto empiezo a gritar.

- ¡Señor Cruz ¡- hasta que me oye un guardia.

- ¡¿Qué diablos sucede aquí......-

- Ayúdelo......por favor -

-Atención, necesito ayuda aquí en las regaderas del bloque C de la planta
baja -Llegan los demás guardias a las regaderas y revisan el cuerpo,

- ¿Tú le hiciste eso? - Me pregunta el guardia

- Claro que no... nunca le habría hecho esto al Señor Cruz…además si
hubiera sido yo, no habría gritado para que vinieran-

Terminando de que me interrogaran, salgo de las regaderas y busco a la
persona que le hizo esto al Señor cruz, así que me dirijo de nuevo al
gimnasio y le pregunto a algunos reos.

- ¿Donde esta Beltrán? -

- ¿Beltrán?......si no está en el comedor, debería estar en la cerca
platicando con las mujeres del penal......-

Me dirijo a rápidamente al comedor, y no está así que me dirijo a la cerca
donde dividen la prisión de hombre con las de mujeres. Finalmente llego,



y lo veo parado recargando su antebrazo derecho sobre la cerca.

- ¡BELTRAAAN!, al fin te encuentro, maldito desgraciado, pagaras por lo
que le hiciste al Señor Cruz – Le grito esto mientras me dirijo hacia él.

- ¿Lo que le hice a quién?, no conozco a nadie llamado señor Cruz –

- y lo dices con ese descaro, te matare aquí y ahora, ya estamos en la
cárcel así que no hay problema si te desaparezco – mientras le grito esto
levanto mi puño, señal de que voy a golpearlo.

- ¿Tu? – empieza a reírse a carcajadas – ¿de verdad piensas que me
tocaras?, ¿estás viendo a tu alrededor?, yo tengo a mis amigos, estas en
desventaja somos cuatro contra uno – en lo que termina de hablar
Beltrán, las mujeres del otro lado del penal se empiezan a burlar de mi –

- Que lindura, piensa que es muy fuerte – seguido de eso, se ríen ellas –

- No creo que sea fuerte, ni que lo sea – interrumpo su risa cuando hablo
– solo que……tengo que ponerle un alto a lo que hace Beltrán, por mi
culpa el señor cruz acabo así, antes le tenía miedo, pero ya no, ese miedo
se ha convertido en odio –

- Maravilloso discurso, pero no me importaría matar a un niño –

- ¿Matarme?, pensé que mandarías a tus achichincles –

- eso pensaba, pero te matare con mis propias manos, para que así vayas
a vayas a ver a tu “señor cruz”–

- pues acércate maldita cucaracha – me burlo con mi mano para decirle
que se acerque – que ya no te tengo miedo.

Las mujeres que estaban del otro lado de la cerca se empiezan a burlar,
pero ya no de mí, sino de Beltrán.

- ¿De qué se burlan?, mejor váyanse al diablo – desesperado en decir eso
las mujeres se quedan – les dije que se fue…agh…. - lo interrumpo con mi
golpe y lo veo directamente a la cara, con completo odio.

- cállate y pelea, bastardo – justo después de que lo golpeara, cae al
suelo y se pone de rodillas – levántate y pelea – mientras él se levanta,
dirige su mano derecha a su boca, la separa y la observa –

- Maldito niño, te voy a dejar colgado de un balcón –

Después de que termina de hablar con una leve sonrisa le respondo -



Trata de hacerlo…… si puedes –

Se pone en guardia, se acerca rápidamente hacia mí, y trata de
golpearme, pero el a comparación del señor cruz, el era un poco más
lento, así que básicamente puedo evadirlo.

- Que ya te cansaste, ¿pensé que habías dicho que me colgarías de un
balcón?, ¿A dónde se fue esa expresión de confianza? -

Después de casi humillarlo enfrente de sus compañeros y de las mujeres
presas del otro lado de la cerca, hace un leve movimiento con su cabeza.

- ¿Eh? – de la parte de atrás de sus dos compañeros me sostienen de un
brazo cada uno y me levantan del suelo.

- Se te acabo lo creído, niño –

- ¿Me tienen que sostener para que me puedas golpear?, que bajo has
caído, un simple ¨niño¨ qué te dobla la edad es mejor que t…. agh– un
golpe en seco al estómago me corta la respiración y no me deja terminar
de hablar.

- Ya no te colgare de un balcón, te matare a golpes como a tu padre-

Sorprendió abro los ojos.

- ¿Como sabes de mi padre?, ¿cómo sabes eso estúpido? – lo cuestiono de
forma violenta y me da otro golpe en seco.

- cállate, no estás en posición de hacer preguntas –

- Bien, solo te dolerá un montón, aguántalo niño – justo cuando espero el
golpe cierro los ojos y oigo un disparo, abro los ojos y veo a Beltrán sobre
el suelo, seguido de Beltrán se escuchan otros dos disparos y
efectivamente apuntaban a los compañeros de Beltrán. Las mujeres que
estaban ahí salen corriendo del lugar.

- ¿Qué diablos paso?, de la nada les dispararon –

- Carlos Rodríguez – volteo hacia atrás veo a dos oficiales y a un hombre
de traje.

- ¿Si? – respondo con voz temblorosa.

- Acompáñanos, por favor – espera, ¿dijo por favor?, ¿en que prisión un
oficial te dice por favor?



- ¿Esperen a donde me llevan ahora?, respóndanme –

El hombre de traje se voltea y parece que se dirige hacia a mí.

- Quería hacerlo de la forma fácil, pero, no me dejas elección –.

- ¿Forma fácil? - confundido le pregunto - ¿de qué están habla…. – los dos
oficiales que estaban detrás de mí, me dan un golpe que me deja
inconsciente –

No sé cómo termine ahí, ¿Por qué la vida me da un castigo así?, ¿Qué le
hice al mundo para merecer esto?, solo quería volver a mi hogar con mi
molesto padre con sus bromas pesadas y mi mascota que mordisquea a
todo lo que se mueve, solo quisiera, verlos una vez, solo una.

- Joven Rodríguez, despierte por favor – una voz me habla, pero la
escucho muy distorsionada.

- ¿Papa? –

- No soy tu padre, despierte Joven Rodríguez –

Abro los ojos lentamente y veo al hombre de la prisión, alto, delgado, con
gafas cuadradas, bien peinado, casi parecía un mayordomo, solo los había
visto en películas y series, pero se ve como uno, así que puedo decir que
si es.

- ¿Dónde estoy?, y ¿Quién es usted? – le pregunte mientras me levantaba
del suelo.

- Antes de contestar sus preguntas tome una ducha y póngase esto, ¿esta
de acuerdo, joven Rodríguez? –

- Esta bien, lo hare –

Mientras me quito la ropa de reo que tenia puesto me pongo a pensar,
¿por de la nada aparece este señor y son tan amables?

Cuando abro la puerta de la regadera no me creía lo que veía,
completamente todo, todo se podría decir que era caro, era como si
estuviera en el baño de una persona famosa, me sentí incomodo, pero
aun así me bañe. El jabón, el shampoo, hasta el acondicionador, si hasta
había un acondicionador ahí, eran marcas caras, que mi padre y yo
comprábamos cuando nos iba bien en nuestros trabajos, es decir que los
comprábamos cada dos meses y por separado.

Terminé de bañarme, y me puse lo que me habían dicho que me pusiera,
cuando me pongo la primera prenda se siente pesada no mucho pero se



sentía cuando tomas algo. Termino de cambiarme, me veo al espejo y veo
que es un uniforme escolar, como los que usan los niños de las familias
riquillas, es un pantalón completamente negro, cinto, una camisa blanca,
un saco escolar negro con algunas líneas rojas en las divisiones de las
costuras del saco, zapatos negros, algo pesados también, lo que me llamo
también la atención es que el saco y la camisa tenían un símbolo y
algunas letras grabados en el escudo pero no logro entender nada por que
parece estar en otro idioma, creo que a mi parecer es alemán.

- Joven Rodríguez, ¿ya esta listo? – me pregunta el mayordomo

- Si, ya estoy listo –

- Con permiso – entra a la ducha cortésmente.

- Si me permite, ya que ha cumplido mis condiciones para poder
responderle sus dudas, sin mas retraso acompáñeme, le aclarare todo –
seguido de eso lo sigo y salimos de un edificio antiguo, y entramos a un
bosque, que nos venían escoltando, cuatro guardias con sus rostros
cubiertos. Casi estamos al final de del bosque cuando comienza a hablar el
mayordomo.

- Bien, lo prometido esta contestare su primera pregunta, ¿Quién es
usted?, ¿verdad?, bien mi nombre es William, William Winchester, pero
para el mundo soy…-

- Un asesino serial de Inglaterra, Silence Death, ¿no? – lo interrumpo
completando su argumento con voz temblorosa-

- Así es – me afirma con una sonrisa escalofriante

- ¿Qué harán conmigo?, ¿me mataran?, si es así, mejor me hubiesen
dejado en la cárcel…. –

- oh no, tranquilo no te haremos daño – me interrumpe el – además, no
podemos matar a alguien que ya esta muerto, ¿verdad? –

Sorprendido por escuchar eso me detengo.

- ¿a que se refiere con no podemos matar lo que ya esta muerto? –

- Bueno, por que Carlos Rodríguez fue encontrado con Ricardo Cruz en las
regaderas del bloque C, MUERTOS –

- a que se refiere con muertos, tal vez el señor Cruz si, pero yo n… -

- tú ya estás muerto para el mundo – el mayordomo llamado William me
dijo eso con un tono un poco serio e intimidante a la vez – y, por cierto,



aun no te respondo tu segunda pregunta, ¿Dónde estoy?, ¿verdad?, estas
en la Academia de Asesinos Alphonse Dunkelheit –

Me dice eso ultimo despreocupadamente, confundido y aterrado a la vez
pregunto de nuevo

- ¿Dónde mierda…dijo que estoy?

Fin del prólogo.



Capítulo 2

Capítulo 1

Nuevo Ingreso

 

- ¿Dónde dijo que estábamos? –

- En la academia de asesinos Alphonse… - 
- si escuché eso – lo interrumpí – usted esta jugando, ¿verdad? – 

- ¿te parece un juego estar frente a un asesino serial? – me pregunto con
un tono amenazador - ¿verdad que no?, entonces solo guarda silencio y
sígueme –

Seguíamos caminando en el bosque, el asesino, yo y los 4 guardias que
parecían androides. Justo cuando pensé que estaba perdido, se podía ver
a distancia el final del bosque, y a lo lejos se escuchaban voces. Conforme
íbamos avanzando, se escuchaban mas fuertes las voces, cegado por la
luz del sol, después de salir del obscuro bosque, abrí los ojos de nuevo,
pude ver una gran entrada, como si fuera de un palacio.

- ¿sorprendido? – me pregunta el asesino – 

-  algo – le respondo confundido.

- tal como lo mencione anteriormente, esta es una academia de asesinos,
pero no asesinamos o robamos por gusto, si es que te preguntabas: ¿Por
qué me traen a una academia de asesinos, si estaba en la cárcel?, mejor
me hubiesen dejado ahí–
No sé cómo le habrá hecho, pero leyó mi mente por completo.

- bueno para ser sincero, si pensé en eso, y eso es lo que estaba a punto
de preguntarle –

Conforme íbamos avanzando, veía a mas personas casi de mi edad, con el
mismo uniforme que traía puesto.

- entonces esta es una academia de asesinos, pero, ¿no roban o asesinan
a lo wey? –

- primero que nada, déjeme decirle dos cosas señor Rodríguez, en
primera; si asesinamos, solo que digamos que lo hacemos de forma legal



–

- ¿legal?, ¿a qué se refiere con legal? – perplejo le pregunto.

- te lo explicare de forma sencilla, pero te lo explicare de una forma mas
tranquila, para que puedas procesar todo, empezando con dispersar estas
escoltas –

- tiene razón, me sentiría mas tranquilo sin las escoltas – 

- ¡pueden retirarse! – alza su voz, con un tono de autoridad.

- ¡Si señor! – responden las cuatro escoltas.

- ¡espere!, ¡¿esas escoltas eran… - 

- ¿personas?, por supuesto, ¿creíste que eran robots o algo parecido? –
parece que se está burlando de mí, no, se está burlando de mi - 

- bueno por sus aspectos, parecían que lo fueran –

- tienes razón, los nuevos siempre piensan que son robots o androides – 

- ¿los nuevos dijo?, entones… ¿no soy el único que vino así? –

- eso te lo explicare mas tarde, por ahora te daré un recorrido exprés,
preguntas al final, ¿entendido? –

- entendido –

- bien, cuando te dije que, de forma legal, me refiero que hacemos el
trabajo de las organizaciones del gobierno que no quiere hacer, mas bien
que no puede. Un ejemplo sería aniquilar una organización criminal en una
noche, claro que a el gobierno le tardaría días, meses o quizá años en
encontrar la ubicación de donde se esconden, pero a nosotros solo nos
toma unas horas, y aniquilarlos es cuestión de minutos, pero a nosotros
no se nos permite hacernos públicos, solo piensa, ¿en qué pensarían las
personas al enterarse que el gobierno recurrió a una organización
clandestina para hacer justicia? - tiene razón - nosotros reclutamos a
jóvenes de todo el continente, como en tu caso, que fueron encarcelados
de forma injusta, en otras ocasiones si son culpables, pero somos
cuidadosos en elegirlos, por que en realidad son culpables, investigamos
su pasado, la causa del delito, pero, sobre todo; su temperamento –

Mientras seguíamos avanzando por los pasillos de la academia, y entre
mas me explicaba sobre la misma, mis pensamientos de que solo era un
simple sueño o una mala broma se disiparon.



- después de que los reclutamos, se les instruye un tutor temporal –

- entonces… ¿usted será… -

- si pensaste que era yo, lamento desanimarte, pero no soy yo – me
interrumpe de nuevo. ¿saben?, creo que ya es costumbre que me
interrumpan mientras hable – tu tutora temporal aún está en clases –

- ¿clases?, ¿de asesinato? –

- oye, ¿crees que todo aquí es asesinar? – 

- bueno el nombre de la academia lo dice, ¿no? –

- bueno si, pero cuando digo clases, me refiero a clases normales –

Asombrado le regreso la palabra inmediatamente.
- con clases normales se refiere a matemáticas, literatura, ciencias
sociales y química, ¿no? –

- si, me refiero a esas. Te sorprenderá lo que te diré, pero, aquí se lleva
educación desde preescolar hasta posgrado – 

- ¡¿posgrado?!, espere… dijo también preescolar –

- si, así es. Claro que los niños de cinco años, no son criminales, más bien
son huérfanos, niños que fueron desafortunados en este mundo, pero con
un gran potencial y nosotros les damos un hogar, una familia, pero ellos
no saben que esto es una academia de asesinos, ellos tienen entendido
que están en una institución especial. La academia no se le tiene
permitido mencionar que están en una academia de asesinos, no hasta
que concluyen el noveno grado, en otras palabras, a inicio de la
preparatoria, ¿por qué?, muy sencillo, a esa edad su mentalidad ya es
capaz de procesar lo que les vamos a decir, es una edad donde el cambio
físico y mental esta desarrollándose, y es mejor que crezcan con la idea
de que sepan dónde están –

- se que dijo que preguntas al final, pero tengo una - ahora yo lo
interrumpo, se siente genial.

- ¿Cuál es? –

- ¿Qué pasaría, si un alumno no lo acepta, y decide irse –

- muy fácil, tiene dos opciones; una seria darle opciones, como lo
mencione, tenemos hasta posgrado, tiene la opción de seguir estudiando
y llegar hasta el máximo grado, y contribuir a la academia, ya sea
haciendo avances en la medicina, en la ingeniería, o igual volverse



profesor en la academia, y la segunda seria dejar que se vaya, pero, el no
tiene a donde ir, en el mundo de allá afuera, tu estas muerto, ya no
existes. Nunca ha pasado eso, y esperemos que no pase –
Sin pensar a donde iba, nos detuvimos en unos edificios antiguos y
enormes.

- ¿Dónde estamos? –

- este es el edificio de la preparatoria de la academia, ya no falta en salir
tu tutora, sus clases terminan a la 1:30 p.m. –

- yo también estudiare aquí verdad, porque si es así, aún no termino…-

- el segundo semestre, lo sabemos todo sobre ti. Tranquilo ya tienes tu
matricula, de hecho, tu tutora es un año mayor que tú. Te daré dos
sugerencias, no te dejes llevar solo porque es igual a ti, ella es muy
estricta, ella es tu superior así que tenlo en mente, ¿de acuerdo? –

- entendido. Y, ¿Cuál sería la segunda? – 

- La otra sugerencia era que no hables con tus modismos mexicanos
enfrente de tu tutora, como la palabra que dijiste hace un buen rato –
- ¿por qué?, además de ser estricta, ¿no soporta las malas palabras? –

- No. Ella odia a los mexicanos, - ¿espera que dijo? - así que, si dices uno
cerca de ella, lo más seguro es que te mate en tu primer día – me lo dice
de una forma sonriente como diciendo: se que lo vas a hacer y quiero
estar presente.

Justo después de que dijera eso, suena la campana anunciando que
terminaron las clases. Salían estudiantes en montones, pero no sabía
quién era mi tutora.

- Carlos – me llama el asesino – ella es tu tutora.

Fin del capitulo 1 
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